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			Sinopsis

		

		
			Matilda Benson contrata los servicios de Perry Mason para recuperar los pagarés que su nieta Sylvia Oxman firmó con un misterioso hombre de negocios para saldar sus deudas de juego en un casino flotante que opera en aguas internacionales. Si no los recupera, el esposo de Sylvia los usará en su contra en el proceso de divorcio para obtener la custodia de su hijo.

		

	
		
			El caso de la viuda peligrosa

			

			Erle Stanley Gardner

			 

			 Traducción de Albert Fuentes
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			Personajes principales

		

		
			MATILDA BENSON: Una bebedora deslenguada y aficionada a los puros con alma de luchadora.

			DELLA STREET: La fiel secretaria de Perry Mason. Siempre le recuerda a su jefe que sea prudente.

			PAUL DRAKE: Hombre alto con una sonrisa de carpa recién pescada. Se ocupa de todos los recados de Perry Mason.

			ARTHUR MANNING: Agente especial en el casino flotante El Cuerno de la Abundancia.

			SAM GRIEB: Dueño de El Cuerno de la Abundancia no del todo contrario a practicar el arte del chantaje.

			CHARLIE DUNCAN: El astuto socio de Grieb, calvo, cuarenta y cinco años, y con un encanto que desarma.

			SYLVIA OXMAN: Una chiflada de la ruleta a quien no se le caen los anillos por ello.

			PERKINS: Quien no por casualidad fue un carcelero.

			JIMMY: Desconfiado y reservado barman de El Cuerno de la Abundancia.

			BERT CUSTER: Especialista en armas de fuego.

			MARILYN SMITH: La novia de Bert y joven observadora y cariñosa.

			FLO BELGRADE: Una mercenaria rubia no del todo de fiar.

			GEORGE BELGRADE: Se vende a los periódicos por un plato de lentejas. El tipo de hombre que se casaría con una rubia como la anterior.

			FRANK OXMAN: Empeñado en encontrar pruebas contra su mujer.

			BASIL WILSON: Fiscal federal del distrito.

		

	
		
			1

			Perry Mason observó a la mujer de pelo blanco con el interés que siempre le despertaban los clientes nuevos. Ella le miró a su vez con unos relucientes ojos grises en los que un fuego severo se fue endulzando hasta convertirse en un brillo pícaro.

			—No —dijo ella—. No he matado a nadie. O por lo menos no todavía. Pero no crea que soy una anciana pacífica de esas que se sientan al amor de la lumbre y hacen calceta, porque no lo soy. Más sabe el viejo por diablo que por viejo.

			El abogado se rio.

			—Quizá —dijo— esa chica a la que tanto le gusta jugar en el casino y por la que me ha pedido una cita se ha visto eclipsada por una...

			—Viuda —aclaró ella, al ver que Mason dudaba—. No se corte, dígalo. Una viuda peligrosa. Le vi en los juzgados por ese caso del perro aullador, señor Mason. Me gustó porque no dio su brazo a torcer ni una sola vez. Yo también soy una luchadora.

			Della Street se dio cuenta de que su jefe la miraba y le dijo a la mujer:

			—¿Podría facilitarnos su nombre, edad y dirección para que le abramos ficha en el bufete?

			—Me llamo Matilda Benson —explicó la viuda—. Mi dirección es el 1.090 de Wedgewood Drive. Mi edad no es asunto suyo.

			—¿Cuánto tiempo lleva fumando puros? —preguntó Mason con curiosidad.

			La viuda volvió a mirarle, clavándole los ojos.

			—Desde el santo día en que me deshice de todo rastro de convencionalismo.

			—¿Y cuándo fue eso?

			—Después de la muerte de mi marido, cuando entendí que mis parientes eran unos hipócritas sin carácter. ¿De verdad necesita saberlo?

			—Me gustaría informarme un poco sobre sus antecedentes —respondió el abogado—. Continúe. Lo está haciendo usted muy bien. ¿Así que se deshizo de esos convencionalismos?

			—Sí, y con los años ha sido cada vez peor. Los parientes de mi marido están convencidos de que merezco la hoguera por bruja. ¡Pero me trae sin cuidado lo que piensen! La gente se pasa todo el santo día hablando del miedo que le da morirse. Pues bien, la gente a la que le da miedo vivir es muchísimo peor, esa gente que va por la vida como si cubriera el expediente por puro convencionalismo. Mis parientes creen que fui yo quien llevó a Sylvia por la mala senda y...

			—¿Quién es Sylvia? —la interrumpió Mason.

			—Mi nieta.

			—¿Casada?

			—Sí, con Frank Oxman. Y tienen una hija, Virginia. La niña tiene seis años.

			—Entonces ¿es usted bisabuela? —preguntó Mason.

			La viuda, satisfecha, dio una calada a su gran puro.

			—Sí —reconoció—. Lo soy.

			—Cuénteme más cosas sobre los parientes de su marido —le solicitó el abogado—. ¿Ha discutido con ellos?

			—No especialmente. Me enfadé con ellos, con lo que representan. Simplemente me rebelé.

			—¿Por qué se rebeló?

			Ella frunció el ceño con un gesto de impaciencia.

			—¿A qué viene tanto interés por mis ideas sobre la vida?

			—Porque son interesantes. Quiero hacerme una idea de su trasfondo mental antes de decidir si puedo aceptar su caso.

			—Bueno —dijo ella—. Me estoy cobrando parte de la vida que me perdí. Crecí en un ambiente estricto, puritano. Ninguna de las personas que me rodeaban dedicaba el menor tiempo a pasarlo bien. No podían disfrutar de la juventud porque tenían que prepararse para asumir responsabilidades en la vida. Y después no podían divertirse porque debían ahorrar para cuando fueran mayores. Y cuando envejecían se dedicaban a hacer las paces con Dios. Me educaron con esa filosofía de vida. Entonces mi marido se murió y me quedé sola. Recibí algo de dinero del seguro. Lo invertí y no se me dio mal la cosa. Empecé a viajar, abrí los ojos al mundo y pensé que, ya puestos, podía disfrutar de la vida. Tenía más de sesenta años y nunca había vivido de verdad.

			»Ahora bebo, soy una deslenguada, fumo puros y hago lo que me da la real gana. Estoy harta de vivir una vida de rutina. Tengo dinero suficiente para hacer las cosas como me apetezca.

			—¿Y ahora necesita un abogado? —preguntó Mason.

			Ella asintió con gesto repentinamente serio.

			—¿Por qué? ¿Se ha metido en algún lío?

			—No todavía.

			—Pero ¿espera que ocurra?

			La viuda apretó los labios y, con gesto pensativo, miró la punta encendida de su puro, sacudió la ceniza con un dedito muy experto y dijo:

			—Espero no llegar a tanto.

			—¿Exactamente qué es lo que quiere que haga por usted? —quiso saber él.

			—¿Conoce a un hombre que se llama Sam Grieb?

			—No. ¿Quién es?

			—Es un jugador. Regenta El Cuerno de la Abundancia con otro individuo que se llama Duncan. Es un casino flotante, anclado más allá del límite de las doce millas, en aguas internacionales.

			—¿Qué ocurre con Grieb? —preguntó Mason.

			—Tiene a Sylvia entre la espada y la pared.

			—¿Por qué?

			—Tiene unos pagarés suyos.

			—¿A cuánto asciende la deuda?

			—Unos siete mil dólares.

			—¿Por qué los firmó su nieta?

			—Deudas de juego.

			—Y quiere que yo me haga con esos pagarés sin tener que abonarlos...

			—Por supuesto que no —le interrumpió ella—. Quiero que pague hasta el último centavo que se les debe. Pero no voy a permitir que me carguen una comisión. Estoy dispuesta a saldar la deuda, no a que me extorsionen.

			—¿Me está diciendo que Grieb no está dispuesto a cancelar los pagarés por su valor nominal? —preguntó Mason desconcertado—. Pero está obligado a hacerlo. Estaría cometiendo...

			—No saque conclusiones apresuradas, joven —saltó ella—. Aquí hay mucho más de lo que usted sabe. Y mucho más de lo que voy a contarle. El caso es que Grieb se ha enterado, más o menos por casualidad, de que el marido de Sylvia, Frank Oxman, podría estar dispuesto a abonar más de lo que corresponde por esos pagarés.

			—¿Por qué?

			—Son pruebas —replicó ella.

			—¿Pruebas de qué?

			—Pruebas de que Sylvia es una jugadora compulsiva y de que no se le puede confiar dinero.

			—¿Y por qué quiere Frank hacerse con esas pruebas?

			—Porque sí.

			—¿Por qué?

			—Creo que no voy a entrar en eso de momento —dijo ella—. Lo único que quiero es conseguir esos pagarés. Le daré el dinero para que los recoja. Si tiene que pagar una comisión, hágalo, pero que no sea excesiva. No soporto el chantaje y menos todavía a los chantajistas.

			—Pero usted no me necesita —objetó Mason—. Simplemente, dé el dinero a su nieta y dígale que vaya al casino flotante a recoger los pagarés. Tendrán que entregárselos si ella se ofrece a saldar la deuda.

			Matilda Benson negó con la cabeza.

			—No quiero ponérselo tan fácil a mi nieta. Quiero darle una lección. Le voy a meter el miedo en el cuerpo. Quiero que sea usted quien recoja esos pagarés y me los dé lo antes posible. Me trae sin cuidado cómo se haga con ellos.

			—Mucho me temo que no me interesa —dijo él—. A fin de cuentas, no es un asunto legal. Seguro que un detective privado podrá ocuparse de esto mejor que yo. Mire, Paul Drake, de la agencia de detectives Drake, trabaja para mí. Es muy competente y de toda confianza. Le llamaré y...

			—No quiero un detective —le interrumpió ella—. Lo quiero a usted.

			—Pero si me contrata, recurriré a Drake —protestó Mason—. Siempre delego en él estos encargos.

			—Me da igual lo que haga y a quién contrate —replicó Matilda Benson—. Eso es asunto suyo. Y no crea que esto será sencillo. Se las verá con un canalla con la inteligencia de un lince y la crueldad de una hiena.

			—Me temo que está haciendo una montaña de un grano de arena —dijo Mason.

			—No —repuso ella—, es usted quien está haciendo un grano de arena de una montaña. Le daré un anticipo de dos mil quinientos dólares. Le pagaré otros dos mil quinientos cuando tenga en mis manos esos pagarés, siempre que consiga hacerse con ellos sin que mi nombre figure por ningún lado. Y le abonaré todos los gastos, incluidos los honorarios de sus detectives y lo que tenga que pagar por hacerse con esos pagarés. Es un trato justo, ¿no le parece?

			Mason frunció el ceño y la observó desconcertado.

			—Podría llamar a Grieb y decirle que soy el representante legal de Sylvia y...

			—No, porque él se lo diría a Sylvia, y mi nieta no debe enterarse de nada.

			—Pero ¿tampoco quiere que Grieb sepa que usted está interesada en este asunto?

			—No. Aparte de eso, tiene carta blanca. Puede trabajarse a Grieb con la estrategia que le parezca más conveniente. Pero evite por todos los medios que se entere de que está dispuesto a pagar una comisión, porque entonces le dará largas y tratará de convencer a Frank Oxman de que le haga una oferta más cuantiosa. Y, al final, sería una subasta al mejor postor.

			—Eso lo complica todo —reconoció Mason.

			—Pues claro que lo complica. No tengo la menor idea de cómo piensa abordar el asunto. Pero si algo sé es que usted es la persona adecuada para enfrentarse a ese par de sinvergüenzas.

			—¿No cree que ya habrán hablado con Oxman?

			—Todavía no.

			Mason bajó la vista con gesto pensativo y se quedó mirando la alfombra. Luego, levantó la mirada y dijo sonriente:

			—De acuerdo.

			Matilda Benson sacó de su bolso un fajo de billetes de cien dólares.

			—Tome. Este dinero le ha de servir para conseguir los pagarés. Tendrá que pagar en metálico. Lo que le sobre inclúyalo en su cuenta de honorarios y gastos.

			Mason aceptó el dinero.

			—Mi secretaria le dará un recibo, señora Benson, y...

			—No quiero ningún recibo —dijo ella.

			El abogado la miró inquisitivamente.

			—Verá —dijo ella—. Sé perfectamente con quién estoy tratando. En cambio —añadió con una risita—, usted no puede decir lo mismo, señor Perry Mason. ¡Que tenga un buen día!
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			Perry Mason se paseaba por el despacho con los pulgares metidos en las sisas del chaleco y, de vez en cuando, echaba un vistazo impaciente a su reloj de pulsera.

			—¿Has avisado para que Paul Drake se presente en cuanto llegue a su oficina? —preguntó Mason a su secretaria.

			Della Street asintió.

			—¿Cómo piensas enfocarlo, jefe? —preguntó ella.

			—Tengo un plan que podría funcionar —le contestó él—. Le tenderemos una trampa a Sam Grieb y con un poco de suerte caerá en ella.

			—¿Y si no cae?

			Mason sonrió y dijo:

			—Entonces, pensaremos otro plan.

			—Supongo que no servirá de nada si te pido que seas prudente, ¿verdad? —dijo ella con gesto preocupado.

			—Pues no.

			—¿Por qué no dejas que Paul Drake se ocupe de esos jugadores?

			—Porque mi cliente no quiere a Paul. Me quiere a mí. He aceptado el pago y asumo la responsabilidad.

			—Los generales no suelen ir a las trincheras del frente de batalla —afirmó ella.

			—Y por eso se pierden lo mejor de la fiesta —replicó él.

			Ella asintió despacio.

			—Sí, la vida en este bufete no anda escasa de emociones —convino.

			—¿Te gusta, Della?

			—Claro que me gusta.

			—Della, es imposible nadar sin mojarse. ¿Por qué te has vuelto tan miedosa?

			—Es sólo instinto maternal, jefe.

			—Eres demasiado joven para tener instintos maternales.

			—Si yo te contara... ¡Mira! Paul Drake ya está en la puerta.

			Della cruzó el despacho y abrió la puerta a un hombre alto que la miró risueño mientras bajaba la cabeza. La boca de Drake se torció en una sonrisa de carpa recién pescada cuando cerró la puerta tras de sí.

			—¡Dios mío, Perry! —exclamó Drake—. No me digas que has cogido otro caso. ¿O me has llamado para analizar el anterior?

			—Ése ya está resuelto, Paul. Tengo uno nuevo. ¿Tienes ropa elegante?

			El detective se rio entre dientes.

			—Claro. En el inventario del despacho, la tengo en la sección de disfraces. ¿Por qué lo preguntas?

			—¿Conoces a un tal Sam Grieb?

			—¿Te refieres al jugador?

			—Sí.

			—De oídas. No lo conozco personalmente. Dirige ese casino flotante, El Cuerno de la Abundancia, que está fondeado más allá del límite de las doce millas. De vez en cuando intentan controlarle con ordenanzas sobre las lanchas motoras que transportan a los clientes hasta el barco, pero no les sirve de mucho.

			—¿Qué fama tiene? —preguntó Mason.

			—Duro como el acero y frío como el cemento —respondió el detective—. Se le dan bien los negocios y se cuenta por ahí que está forrándose. Si quieres, puedo averiguarlo todo sobre él en veinticuatro horas.

			—No —repuso el abogado—. No hace falta, Paul. Te lo cuento resumido. Una mujer casada, llamada Sylvia Oxman, ha suscrito unos pagarés con Grieb. La cantidad adeudada asciende a unos siete mil dólares. Ahora mismo la chica no dispone del dinero para saldar la deuda. Y su marido está dispuesto a pagar una comisión con tal de hacerse con los pagarés. Te lo cuento tal y como me lo han contado a mí. Le he dado un par de vueltas al asunto. A ver qué se te ocurre.

			—Bueno —dijo Drake—. Si Grieb quiere saldar esos pagarés con el marido, no habrá forma de evitarlo, ¿no? A menos que la mujer fuera al barco a pagar la deuda en persona y exigiera quedarse con ellos.

			Mason sonrió.

			—Desde un punto de vista puramente ético y legal, Paul, tal vez estés en lo cierto.

			El detective entrelazó los dedos.

			—Me imagino que ya habrás tramado algún plan con el que, si nos sonríe la suerte, sólo rozaremos los muros de la prisión y, si no nos sonríe, terminaremos como fiambres o presos. Mira, Perry, no cuentes conmigo. Ya he tenido bastante.

			—Escúchame, Paul —insitió Mason—. No hay ley que impida que un hombre adopte el nombre que le venga en gana, siempre y cuando no lo haga para defraudar a un tercero. Lo que quiero es que vayas a un banco donde no te conozcan e ingreses mil dólares a nombre de Frank Oxman. Abre una cuenta también con ese nombre y pide que te den un talonario.

			—¿Y luego qué? —preguntó Drake enderezándose en la silla con una mezcla de atención y recelo.

			—Luego —continuó Mason— nos vamos al casino flotante y tú pierdes doscientos dólares jugando. Extiendes un cheque por quinientos dólares, lo firmas con el nombre de Frank Oxman y preguntas al crupier si te lo aceptan. El crupier lo hará llegar a Sam Grieb para que le dé el visto bueno. Grieb pensará que Frank Oxman está en el barco y que es una ocasión estupenda para venderle los pagarés y sacarse una comisión. Te pedirá que pases a su despacho para identificarte y empezará a hacerte preguntas. Puedes fingir entonces que te da miedo que te esté tendiendo una trampa y negarás ser el Frank Oxman que él cree, pero lo harás de tal forma que Grieb se convenza de que le estás mintiendo. Entonces Grieb nos hará una oferta por los pagarés de Sylvia Oxman.

			»Quiero que esto te quede claro, Paul. La única persona dispuesta a pagar una comisión por esos pagarés es Oxman. Nadie más lo hará. De modo que, cuando Grieb te sugiera que te los quedes tú, fingirás un olímpico desinterés. Finalmente, le ofrecerás una comisión de quinientos o mil dólares y le dirás que es tu última oferta. Subiremos otros quinientos si no hay más remedio.

			—Espera un momento —protestó Drake—. ¿No crees que estaremos jugando con fuego? No quiero quemarme los dedos.

			—Tonterías —repuso Mason—. Estaré contigo en todo momento. Le dirás todas las veces que haga falta que no eres el hombre que él cree, pero que aun así podría interesarte comprar esos pagarés.

			Drake negó con la cabeza lentamente.

			—Ni borracho, Perry.

			—Vale. Yo me ocuparé de hablar. Te acompañaré haciéndome pasar por un amigo y llevaré la voz cantante.

			—Sigue sin gustarme ni un pelo —dijo Drake.

			—No les harías ascos a quinientos dólares, ¿verdad?

			—No.

			—Muy bien —dijo Mason—. Saldremos de aquí sobre las cinco y media. Te recogeré en mi coche.

			—¿Estás seguro de que no vamos a meternos en problemas? —preguntó Drake.

			—Ninguno del que no podamos salir —contestó Mason—. A veces, querido, la única forma de combatir al demonio es prendiéndole fuego.

			—Tú lo que haces es luchar con un soplete de soldador —dijo Drake sin entusiasmo—. Un día te quemarás los dedos, Perry.

			El abogado asintió.

			—Eso es lo que hace que la vida sea interesante. Vete a casa, Paul, y ponte elegante. Y trata de evitar esa cara de angustia. Esta noche apostaremos a lo grande.

			Drake se dirigió a la puerta.

			—Vaya si lo haremos —dijo.
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			Las luces de los locales de ocio teñían de rojo el firmamento y se reflejaban en relucientes haces sobre el agua. Debajo de los pilares del muelle, un rumor de espuma acompañaba a las olas en su sibilante desfilar hacia la playa. Justo al final del muelle, un hombre vendía billetes para las «excursiones» en lancha rápida. Perry Mason y Paul Drake, vestidos de gala y protegidos con gabán y bufanda, pasaron por la cancela y bajaron por una escalera hasta un pantalán que chirriaba sometido al pausado llegar del tren de olas. Amarrada al pantalán, los esperaba una estrecha lancha motora con media docena de pasajeros a bordo.

			—Pues sí que voy disfrazado —dijo Drake—. Espero que no me vea nadie de la central con estas pintas.

			Mason reprimió una carcajada.

			—Si no atufas a alcanfor, te irá bien, Paul. Pareces un guaperas forrado.

			Tomaron asiento en la lancha. Un hombre dio un aviso con un silbato, y el motor, que hasta ese momento había estado al ralentí, bramó en una sincopada sinfonía de potencia, escupiendo explosiones que ahogaban todos los demás sonidos. El hombre del pantalán soltó la amarra, y la cabeza de Mason dio una sacudida hacia atrás cuando el empuje de la lancha motora los lanzó lejos de la zona iluminada rumbo a las negras aguas. Olas de blancos perfiles se encrespaban a lo largo de los flancos de la lancha mientras las gotas de espuma acribillaban, como si fueran perdigones, el parabrisas que protegía el rostro del abogado. La pequeña embarcación empezó a vibrar y fue cobrando velocidad hasta alzar la proa por encima de las largas olas. Mason sonrió a Paul Drake y le gritó:

			—¡Hacía por lo menos un mes que no lo pasaba así de bien! —El aire se llevó sus palabras.

			El abogado se acomodó en los cojines y se volvió hacia atrás para ver las luces menguantes de los locales del muelle y el gélido resplandor de las luces de la ciudad. Después se volvió al frente y miró hacia las tinieblas. Su nariz se dilató; respiraba hondo el aire de la noche mientras sus labios se entreabrían en una sonrisa de puro goce.

			El detective estaba encogido en su abrigo, y su rostro exhibía la expresión lúgubre de quien se ve sometido a una experiencia desagradable que no ha podido evitar.

			Al cabo de unos minutos empezó a dibujarse en la oscuridad el resplandor de El Cuerno de la Abundancia. La lancha se acercó trazando un amplio arco. Los motores redujeron la marcha y fue como si una mano gigantesca hubiese tirado de la proa de la frágil embarcación hacia las aguas. En un embarcadero con barandilla, un hombre echó un vistazo a la lancha con manifiesto desinterés, enlazó un cabo en un noray y gritó: «¡Todos a bordo!».

			Los pasajeros disfrutaron con gran alegría del momento del embarque. Las mujeres en sus trajes de noche se sujetaban las largas faldas muy por encima de las rodillas para saltar de una embarcación a otra. Dos chicas vestidas con ropa deportiva saltaron al embarcadero sin que nadie las ayudara y subieron corriendo por la pasarela. Mason y Drake fueron de los últimos en salir de la lancha. Al ascender, se encontraron a un grupo de ocho o diez personas a las que cortaba el paso en la empinada pendiente una cuerda sujeta entre dos montantes. Cuando el último de los pasajeros abandonó la pasarela, un hombre apartó a un lado la cuerda y exclamó: «¡Todo el mundo a bordo para el viaje de vuelta! Por favor, no se apelotonen. Hay sitio de sobra para todos».

			Ya en la cubierta, Mason se adelantó y entró en un salón iluminado en el que se oían voces, el repicar de fichas de casino y el traqueteo de las ruletas.

			—Vale, Paul —dijo Mason—. Es tu momento.

			—¿Vas a echar unas partiditas de dados? —preguntó el detective.

			—De momento sólo voy a mirar —respondió Mason—. Tú lánzate. Intenta llamar mucho la atención.

			Drake se abrió paso entre el gentío hasta llegar a una ruleta abarrotada, mientras Mason, pululando de un lado a otro, se hizo una idea de la distribución del espacio, perdió un puñado de dólares en la ruleta, los recuperó apostando a los dados, se acercó a la rueda de la fortuna y mató el tiempo haciendo pequeñas apuestas. Mason notó que le tocaban el codo. Era Drake, que le dijo sonriendo:

			—Llevo ganados trescientos dólares, Perry. ¿Y si hago saltar la banca? ¿Tendría que ingresar el dinero en nuestra cuenta de gastos?

			—No la harás saltar, Paul.

			—¿Por qué no nos quedamos las ganancias? No soporto que un cliente se embolse lo que gano.

			—Vale, ve a otra mesa. Prueba suerte allí. No pares de moverte. No ganes demasiado. En cuanto tengas una mala racha, apuesta contra la casa. Luego extiende un cheque. En cuanto lo hagas, hazme una seña con la mano e iré contigo.

			Drake se dirigió a una mesa cercana. El abogado lo observó en silencio. Al principio, ganó algunas apuestas y las pilas de fichas crecieron, pero luego empezó a perder. Redobló sus apuestas, repartiendo el dinero con temeridad por la mesa. El crupier le miraba con gesto satisfecho. Los casinos obtenían sus mayores ganancias de los jugadores que tenían mal perder.

			Cuando la pila de fichas desapareció, vació uno de los bolsillos de sus pantalones y sacó unos cuantos billetes arrugados y varias monedas de plata. Primero apostó las monedas, luego cambió los billetes y repartió las fichas por el tapete. Se apartó de la mesa, sacó un talonario de su bolsillo y garabateó un cheque para cambiarlo por quinientos dólares en metálico. Firmó el cheque con el nombre de Frank Oxman y se lo pasó al crupier.

			—¿Le parece suficiente? —le preguntó.

			El crupier examinó el cheque. Drake vio que Mason le miraba y le hizo una seña con la cabeza. El crupier sostuvo el cheque con la mano derecha. Un hombre de esmoquin se puso discretamente a su lado. El crupier le susurró algo al oído. El hombre asintió y desapareció con el cheque.

			—¿Suficiente? —preguntó Drake de nuevo.

			—Un momento, señor Oxman —le respondió el crupier en tono zalamero—. Tendremos que esperar unos minutos. —Puso la bola en juego y se concentró por entero en la mesa.

			Mason se acercó a Drake. Pasaron dos o tres minutos durante los cuales Drake, inquieto, no paró de moverse mientras aquél mantenía el relajado interés de un desapasionado espectador. Al cabo, el hombre que se había llevado el cheque abordó a Drake.

			—¿Le importaría acompañarme un momento, señor Oxman? —preguntó.

			El detective dudó y echó una mirada a Mason.

			—De acuerdo, iré contigo —dijo éste.

			El hombre de esmoquin obsequió al abogado con una mirada inquisitiva y nada cordial.

			—He venido con este señor —se explicó Mason—. Pasen delante y yo los seguiré.

			El hombre se volvió y cruzó el salón de juego en dirección a una puerta, ante la cual holgazaneaba un guardia en un uniforme azul que llevaba una pistola ostentosamente colgada del cinto. En su chaleco, una placa plateada lucía las palabras AGENTE ESPECIAL.

			El guía saludó con la cabeza al agente, empujó la puerta batiente y dijo:

			—Pasen por aquí, por favor.

			Le siguieron por un pasillo en el que encontraron un repentino recodo en ángulo recto que los dejó frente a una puerta abierta. Entraron los tres por ella y se vieron en una sala de espera. Su cicerone la cruzó y se detuvo con gesto expectante frente a una imponente puerta de caoba.

			Se abrió una mirilla en la puerta. De inmediato oyeron el ruido de un pestillo que se descorría y la voz de un hombre que decía: «De acuerdo».

			El hombre de esmoquin les abrió la puerta. Adelantándose a Drake, Mason entró en un despacho suntuosamente amueblado. Un hombre bajo y fornido, de aspecto demacrado, retorció sus gruesos labios para ofrecerles un remedo de sonrisa cordial. Sus ojos eran tan claros como la camisa almidonada que llevaba. E igual de duros e inexpresivos.

			—El señor Grieb —les presentó su guía, y salió al antedespacho cerrando tras de sí la gran puerta de caoba. Mason oyó el clic del resbalón de la cerradura.

			—Perdonen —dijo Grieb.

			Se acercó a la puerta y bajó una palanca para que los bulones de hierro trabaran el mecanismo. Luego regresó con ellos y se sentó en una butaca giratoria detrás de un enorme escritorio con un tablero de cristal.

			El único documento que había sobre el escritorio era el cheque que Drake acababa de firmar. Descansaba sobre una hoja de papel secante marrón en un vade de cuero. Aparte de eso, no había nada más sobre el tablero de cristal de la mesa.

			—¿Quién de ustedes dos es Oxman? —preguntó el hombre desde detrás del escritorio.

			Drake echó una mirada implorante al abogado.

			Mason dio un paso al frente e indicó:

			—Yo me llamo Mason.

			Grieb asintió.

			—Encantado de conocerle, señor Mason —dijo, antes de volver sus ojos casi incoloros hacia Paul Drake—. Usted quería canjear un cheque, señor Oxman, y tenemos la costumbre de hacer unas preguntas para comprobar el crédito de nuestros clientes. ¿Es su primera visita al barco?

			Drake asintió.

			—¿Conoce a alguien aquí?

			—No —contesto Drake.

			—¿Le importaría darnos sus señas, ocupación y número de teléfono, tanto de su domicilio como de su lugar de trabajo?

			Mason tomó la palabra.

			—Creo que podemos ahorrarle todas estas molestias, Grieb.

			Éste alzó las cejas y le respondió con una voz plana e inexpresiva:

			—¿Y se puede saber qué pinta usted en esto, señor Mason?

			—Acompaño a este caballero —explicó él, señalando a Drake con la cabeza.

			—¿Es amigo suyo?

			—Soy su abogado.

			Grieb entrelazó sus gruesas manos sobre la barriga. Los enormes diamantes que engalanaban sus dedos captaron la luz de la sala y titilaron al mecerse con la respiración de su dueño.

			—Conque un abogado, ¿eh? —dijo casi absorto.

			Mason asintió y se acercó al borde del escritorio.

			—¿Y cómo pretende usted ahorrarnos todas estas molestias? —preguntó Grieb, con la misma voz inexpresiva.

			Mason, sonriendo amigablemente, se inclinó de pronto sobre el escritorio y agarró el cheque que reposaba sobre el vade.

			—No tendrá que hacerlo efectivo —le dijo.

			Grieb se puso derecho en la butaca. Sus diamantes despidieron una ráfaga de centellas cuando sacó la mano para recuperar el cheque, aunque se contuvo de inmediato y volvió a relajarse en la butaca, apoyando los dedos en el borde del vade.

			—¿Qué propone? —preguntó.

			—Mi cliente no es precisamente un tahúr. De hecho, no se cansa de perder dinero. Ha empezado apostando tranquilo, luego ha ganado un poco, se ha dejado llevar por el momento y ha perdido la cabeza. Ahora le toca recuperarla. No necesita más dinero. Ha dejado de jugar.

			Los ojos de Grieb se clavaron en el rostro de Mason.

			—Este asuntillo es entre Oxman y yo —dijo con frialdad.

			Mason le entregó el cheque a Drake.

			—Será mejor que lo rompa.

			Drake lo hizo pedazos y se los metió en el bolsillo de los pantalones. Grieb se puso de pie. Al verlo, Mason se colocó entre Drake y el tahúr.

			—Mi cliente se ha equivocado al darle ese cheque —dijo a modo de explicación.

			—¿Insinúa que es un cheque sin fondos? —preguntó Grieb en un tono que no presagiaba nada bueno.

			—Por supuesto que tiene fondos —dijo Mason—. Llame al banco mañana si es eso lo que le preocupa. Lo que digo es que no quiero que mi cliente haga efectivo un cheque en este casino flotante. Entenderá que no hemos venido aquí a apostar.

			Después de sentarse con parsimonia, el hombre los observó un momento y les indicó las sillas con un centelleante movimiento de su mano derecha.

			—Siéntense, caballeros —dijo—. Quiero hablar con ustedes.

			Drake miró a Mason esperando instrucciones. Éste asintió y se sentó a la izquierda de Grieb. Drake, por su parte, se dirigió con gesto pomposo a la silla que estaba más cerca de la puerta y más alejada de Grieb. El tahúr seguía sentado muy erguido, con los dedos apoyados en el borde del vade.

			—¿Ese cheque era válido?

			El abogado se rio.

			—Le garantizo los cheques de este caballero sea cual sea la suma que escriba en ellos.

			—¿Con esa firma y en ese banco? —insistió el hombre.

			Mason asintió y dijo como si acabara de ocurrírsele:

			—O con cualquier otra firma.

			Grieb clavó los ojos en Paul Drake, y éste, con evidente incomodidad, le devolvió la mirada. Grieb se fijó entonces en Perry Mason y estudió el rostro del abogado.

			—Conque se llama usted Mason y es abogado, ¿verdad?

			El aludido asintió.

			—Cuénteme más sobre usted.

			—¿Por qué? —preguntó Mason.

			—Porque quiero saber más.

			—Creo que nuestra pequeña transacción comercial ha concluido, ¿no es así, Grieb?

			Éste negó con la cabeza. De pronto, frunció el ceño con un gesto de perplejidad.

			—Espere un segundo, no será usted Perry Mason, ¿no?

			Al ver que el abogado asentía, Grieb se volvió en la butaca y puso el codo sobre el vade.

			—Eso cambia las cosas —dijo—. ¿Les parece que hablemos de negocios, caballeros?

			—¿Negocios? —repitió Mason levantando las cejas.

			Grieb asintió y, tras volverse lentamente hacia Drake, dijo:

			—Si no ha venido usted a jugar, ¿qué es lo que esperaba encontrar aquí, señor Oxman?

			Drake inspiró con fuerza como si fuera a responder, pero al cabo de un segundo echó una mirada a Mason y se quedó callado.

			—Yo me ocupo —le aseguró éste con aire confiado. Luego se volvió hacia el tahúr y continuó—: No quiero que haya malentendidos, Grieb. Usted no conoce a este hombre. Le ha ofrecido un cheque firmado con el nombre de «Frank Oxman». El cheque no tiene tacha, pero eso no significa que este hombre sea Frank Oxman. Sólo significa que tiene una cuenta bancaria a ese nombre. Si se le ocurriera decir que Frank Oxman ha perdido un centavo en su barco, le aseguro que podría usted meterse en serios problemas. La intención de mi cliente al embarcar no era jugar, sino echar un vistazo a este sitio.

			—¿Y por qué quería echar un vistazo, si puede saberse?

			—Pretendía hacerse una idea del ambiente que se respira aquí, del aspecto de este sitio, cosas por ese estilo.

			—Así que ahora afirma que su amigo no es Frank Oxman, ¿eh? —continuó Grieb.

			Mason sonrió amigablemente.

			—No —dijo—. No he hecho tal afirmación.

			—Entonces sí es Frank Oxman.

			—No voy a pronunciarme —replicó el abogado sonriendo.

			—Ustedes han subido a bordo para intentar hacerse con unas pruebas —dijo Grieb con lentitud.

			Mason guardó silencio.

			—Creyeron que podrían echar un vistazo al garito, quizá trabar amistad con alguno de los crupieres, pulular por aquí hasta que cerrasen las mesas, tirarle de la lengua a uno de mis hombres y averiguar lo que querían saber —arremetió Grieb.

			Mason se sacó la pitillera del bolsillo, extrajo un cigarrillo y lo encendió.

			—Al final, ¿tiene alguna importancia por qué hayamos venido? —preguntó.

			—Pues claro que la tiene —saltó Grieb.

			Mason expulsó el humo del cigarrillo al tiempo que se guardaba la pitillera compacta en el bolsillo.

			—¿Y qué importancia tiene? —preguntó.

			—Tengo que hablar de negocios con su cliente.

			—Usted no tiene nada de que hablar con mi cliente —respondió Mason—. A partir de este instante, mi cliente es sordo, ciego y mudo.

			—De acuerdo, en tal caso tengo que hablar de negocios con usted.

			—Pues ahora mismo no me apetece hablar —replicó Mason, y cruzó sus largas piernas mientras expulsaba una calada hacia el techo—. Bonito despacho se ha montado usted aquí, Grieb.

			Éste asintió con gesto despreocupado.

			—Caballeros, me gustaría que conocieran a mi socio —dijo.

			A continuación cambió ligeramente de postura en el asiento, alzando un lado del cuerpo como si estuviera haciendo fuerza con el pie derecho contra el suelo. Un instante después sonó un timbre eléctrico, y Grieb, echando hacia atrás la butaca giratoria, se excusó:

			—Disculpen un momento.

			El abogado y Drake intercambiaron miradas mientras Grieb se dirigía a la pesada puerta de caoba, descorría la mirilla, levantaba la palanca que accionaba los bulones, abría la puerta y decía al agente especial que aguardaba en el umbral:

			—Arthur, ve a buscar a Charlie Duncan. Dile que quiero verlo aquí inmediatamente.

			El guardia echó una ojeada de curiosidad a los dos visitantes.

			—Charlie ha vuelto a tierra para hacer una llamada —dijo—. Regresará enseguida. Se lo diré en cuanto suba a bordo.

			Grieb cerró la puerta, volvió a accionar los cerrojos y regresó al escritorio con sus andares de pato.

			—¿Les apetece una copa, señores?

			Mason negó con la cabeza.

			—¿Algún motivo para que no podamos volver a tierra? —preguntó.

			—Prefiero que esperen un momento aquí.

			—¿Esperar a qué?

			—Han venido a hacerse con unas pruebas.

			La sonrisa desapareció del rostro de Mason.

			—Me temo que no me apetece hablar de los motivos de nuestra visita —respondió el abogado—. Usted regenta un local público. Está abierto a cualquier particular que quiera subir a bordo.

			—Un momento, Mason —dijo Grieb bajando el tono e intentando transmitir serenidad—. No nos pongamos a discutir.

			—No estoy discutiendo. Simplemente se lo digo.

			—Está bien —aceptó el otro sonriendo—, me lo está diciendo. No se hable más. Díganme, caballeros, ¿les gustaría echar un vistazo al barco?

			Mason sacudió la cabeza.

			—Escuchen, mi tiempo es tan valioso como el suyo —saltó Grieb irritado—. Tengo algo que decirles, pero prefiero esperar a que Charlie llegue al barco. Charlie Duncan es mi socio.

			Mason echó una mirada a Paul Drake. El detective torció el gesto.

			—Creo que no nos apetece esperar —dijo Mason.

			—Supongamos que puedo proporcionarles las pruebas que están buscando —dijo Grieb bajando la voz.

			—Usted no sabe qué pruebas buscamos —replicó Mason.

			Grieb se echó a reír.

			—No me tome por imbécil, Mason. Su cliente es Frank Oxman, marido de Sylvia Oxman. Han venido a buscar unas pruebas que podrían servirles en una demanda de divorcio.

			Mason evitó la mirada de Drake y respondió al cabo de un momento:

			—Yo no digo nada. Usted habla y yo le escucho...

			—He dicho todo lo que tenía que decir... —concluyó Grieb, fijando los ojos en el rostro de Mason.

			—¿Cuánto cree que tardará su socio en llegar?

			—No más de quince minutos.

			Mason se movió en la silla para ponerse cómodo.

			—Quince minutos no es mucho —dijo—. Bonito sitio se ha montado usted aquí.

			—Me gusta —reconoció Grieb—. Lo diseñé yo mismo y también elegí los muebles.

			—¿Eso que tiene allí es una cámara acorazada? —preguntó Mason, señalando con la cabeza hacia una puerta de acero.

			—Sí. La construimos en un camarote adyacente. Está revestida de hormigón. ¿Le gustaría echar un vistazo dentro?

			Grieb se acercó a la puerta de acero y, al abrirla, descubrió un interior espacioso e iluminado. Al final de la cámara se veía una caja fuerte redonda.

			—¿Guarda el dinero en esa caja fuerte? —quiso saber Mason, tras entrar detrás de Grieb en la fría cámara acorazada.

			—Nuestro dinero —contestó éste, mirándole impertérrito— y los comprobantes de las deudas de nuestros clientes.

			—¿Se refiere a los pagarés?

			—A eso me refiero —respondió Grieb, mirando al abogado sin pestañear.

			—Esto empieza a interesarme —dijo Mason.

			—Eso esperaba. Aquí, en estos compartimentos forrados en felpa, guardamos las ruletas para que nadie pueda manipularlas. Como sabrá, estamos fuera del límite de las doce millas y la policía no puede protegernos. Estamos en aguas internacionales.

			—Entonces, deben de guardar una pequeña fortuna en efectivo.

			—Así es.

			—¿Y qué impide que una banda suba a bordo, se haga con el dinero y los deje desplumados?

			—Eso sería piratería —dijo Grieb.

			—¿Y qué más da? —preguntó el abogado, riéndose.

			—Lo tenemos todo previsto, Mason.

			—¿Cómo?

			—Bueno, en primer lugar, es imposible entrar en estas oficinas sin pasar por el pasillo con ese recodo a la mitad. Cuando alguien viene por el pasillo, tiene que pisar una parte del suelo que está electrificada. El peso cierra un circuito eléctrico y hace sonar un timbre en el despacho. La puerta del despacho se mantiene cerrada a cal y canto en todo momento. Está recubierta de madera por ambos lados, pero la estructura es de acero. Se tardaría bastante en derribarla. Además, tenemos avisos colocados por todo el despacho. Puedo hacer sonar una alarma desde cualquier punto, y sin mover las manos.

			»Además, hay un guardia armado que siempre está cerca. Es tan diestro con los puños como con la pistola del cuarenta y cinco que lleva encima.

			Mason asintió.

			—Sí, lo hemos visto al entrar. Me he fijado en que lleva una placa en la que se lee «Agente especial». ¿Qué significa? Si estamos en aguas internacionales, no puede ser policía.

			Grieb se rio.

			—La placa es por el efecto psicológico —dijo—. Lo mismo que el uniforme azul. La autoridad real se la da el arma. Recuerde que estamos en alta mar y aquí yo soy la máxima autoridad.

			—¿Y si una banda se cuela en una noche de niebla cerrada? —preguntó Mason.

			—No llegarían muy lejos.

			—Su guardia no podría resistir mucho tiempo.

			—Eso lo dice usted.

			—Pero reconoce que tiene mucho dinero en efectivo a bordo —señaló Mason.

			—Por supuesto.

			—Los bancos guardan efectivo y tienen vigilantes de seguridad, pero eso no los salva de los atracos.

			—Bueno, a nosotros no nos atracan —respondió Grieb—. La gente no lo sabe, pero si le interesa le diré que hay un palco al final del casino. La pared de enfrente es de acero a prueba de balas. Hay una ranura de unos cinco centímetros en la pared, con dos hombres que montan guardia. Tienen metralletas y bombas de gas lacrimógeno.

			—Eso cambia las cosas —reconoció Mason.

			—No se preocupe por nosotros —dijo Grieb—. Nosotros...

			Se interrumpió al oír el aviso del timbre eléctrico.

			—Llega alguien —informó—. Seguramente será Charlie. Volvamos al despacho.

			Grieb, seguido de Mason, volvió al despacho por la puerta de acero de la cámara acorazada y luego cruzó hasta la puerta que daba a la sala de espera y descorrió la mirilla. Justo en ese instante, una lancha rápida zarpaba del flanco de la nave y emprendía el trayecto de regreso a la costa. El ruido de su tubo de escape entró por los ojos de buey abiertos que había detrás del escritorio de Grieb, ahogando cualquier otro sonido y, por supuesto, la breve conversación que mantuvieron el propio Grieb y el hombre al otro lado de la puerta.

			Grieb accionó la palanca que extraía los bulones de hierro de sus orificios, giró el pomo de la cerradura y abrió la puerta cuando el bramido de la lancha motora empezaba a apagarse en la distancia, convertido en una vibración de fondo que transmitía la potencia de los motores en latidos constantes. Apareció en el umbral un hombre calvo de unos cuarenta y cinco años con los ojos rodeados de una sonriente maraña de arrugas y unos profundos surcos entre la nariz y las comisuras de los labios. Llevaba un traje gris de cuadros escoceses, y sus labios, retraídos en una cordial sonrisa, revelaban tres relucientes dientes de oro.

			—Caballeros, les presento a mi socio, Charlie Duncan —dijo Grieb—. Dense un apretón de manos. Duncan, éste es Perry Mason, el abogado. Y este otro hombre...

			—Si no le importa —le interrumpió Mason, al tiempo que extendía la mano—, prefiero que el caballero que me acompaña no revele su nombre.

			Duncan se quedó de pronto inmóvil, con la mano tendida a medio camino. Los dientes de oro desaparecieron de su rostro y sus labios se cerraron. Echó una mirada rápida a su socio y dijo:

			—¿Qué encerrona es ésta, Sam?

			—No pasa nada, Charlie —dijo Grieb apresuradamente.

			Las manos de Duncan estrecharon las de Mason.

			—Encantado de conocerle, señor Mason —afirmó, antes de volver la mirada hacia Paul Drake y estudiarlo con frialdad.

			—Ven a sentarte, Charlie —le invitó Grieb—. Tenemos que hablar de negocios. Quería que estuvieras presente.

			—Nosotros no vamos a hablar de nada —intervino Mason.

			—No —dijo Grieb, hablando con premura, nervioso—. Nadie se lo pide. Bastará con que nos escuche.

			—Está bien —convino Mason—. Les escucharemos.

			Después de sentarse, Grieb se volvió hacia Duncan.

			—Charlie, este señor ha empezado a apostar contra la banca —dijo señalando a Drake con la cabeza—. Al principio, jugaba poco. Pero luego se ha entusiasmado y ha empezado a ganar. Cuando la racha se le ha torcido, ha comenzado a hundirse. Al final, se ha quedado sin blanca y ha querido cambiar un cheque. Jimmy me lo ha traído y he echado un vistazo a la firma. El cheque estaba firmado con el nombre de Frank Oxman.

			—Eso no significa nada —le interrumpió Mason—. Les agradecería mucho que se olvidaran del cheque, caballeros.

			—Sólo le cuento a mi socio lo que ha ocurrido —dijo Grieb—. No tiene por qué decir nada si no le apetece.

			—Perfecto —convino Mason—. No me apetece hablar.

			El rostro de Duncan permanecía impasible.

			—Vamos, Sammy. Cuéntamelo todo.

			—Le he dicho a Jimmy que lo hiciera venir. El señor Mason le acompañaba cuando ha entrado. Mason ha hablado un poco, luego ha agarrado el cheque de encima del escritorio y se lo ha dado a su amigo para que lo rompa.

			Duncan entornó los ojos.

			—¿Así por las buenas? —preguntó—. Me parece intolerable, Sammy.

			—Escucha, no quiero malentendidos, Charlie —dijo Grieb a toda prisa—. Sólo te lo cuento, ¿vale? Naturalmente, me ha molestado un poco al principio. Pero luego he captado la idea. Mason no quería que me enterase de que Oxman estaba a bordo. No quería que nadie se enterase de que Oxman estaba jugando en el casino. No quería que nos quedáramos con un cheque firmado por él. ¿Te haces una idea?

			—Si no recuerdo mal —intervino Mason—, lo que yo he dicho es que mi cliente ya no necesitaba pedirles dinero. Creo que también le he dicho que, si llegaba a contar que Frank Oxman había estado apostando aquí, se pondría usted en una situación bastante desagradable. Le he dejado muy claro, Grieb, que mi cliente no ha venido aquí con la idea de jugar.

			—Desde luego, me acuerdo —aseguró Grieb tratando de ser cordial—. Entendemos a la perfección su punto de vista, Mason.

			Duncan se arrellanó en su butaca. Los dientes de oro volvieron a aparecer lentamente a medida que sus labios se relajaban y adoptaban su habitual sonrisa.

			—¿Habéis hablado de negocios, Sammy? —quiso saber.

			—Todavía no —respondió Grieb—. Esperaba a que subieras a bordo.

			Duncan pescó un puro en su bolsillo, cortó la punta con una navaja y, tras encender una cerilla con la suela del zapato, dijo:

			—De acuerdo, Sammy. Ya estoy aquí.

			—¿Quieres hablar tú? —preguntó Grieb.

			—No, Sammy. Lleva tú la negociación.

			Grieb miró entonces a Mason.

			—Sylvia Oxman nos ha estado dando la lata últimamente. Estuvimos investigando y descubrimos que su marido se llamaba Frank Oxman. Un pajarito nos contó que Frank Oxman estaba planteándose pedir el divorcio y que quería hacerse con pruebas de que su mujer estaba despilfarrando tiempo y dinero en casinos. De ese modo, demostraría que ella no está en condiciones de ejercer la custodia de la niña que tienen en común y tampoco estaría obligado a asignarle una pensión durante la disputa por la custodia. ¿Sabe algo de eso?

			—No, no sé nada de eso —respondió Mason con cautela.

			—Pues su cliente debería.

			—Dejemos a mi cliente al margen, por favor.

			—En fin —dijo Grieb—. Somos personas con las que se puede colaborar. Escuche, ha venido hasta aquí para hacerse con ciertas pruebas. A lo mejor podríamos echarle una mano.

			—¿De qué forma lo harían? —preguntó Mason.

			—Proporcionándole esas pruebas.

			—¿Y con qué condiciones lo harían?

			—Bueno —empezó Grieb, lanzando una mirada rápida a su socio—. Eso tendríamos que discutirlo.

			—Lo que usted entiende por prueba quizá no coincide con lo que entiendo yo —continuó Mason.

			—Le aseguro que no tendrá queja de las pruebas —replicó Grieb—. Lo único que nos interesa, señores, es saber qué están dispuestos a hacer para conseguirlas.

			—Para empezar, queremos verlas —dijo Mason.

			Grieb echó una mirada expresiva a Duncan y luego sacudió la cabeza en dirección a la cámara acorazada. Éste, todavía con la sonrisa forzada en los labios, se dirigió a la cámara y entró en ella. Los tres hombres permanecieron sentados en el despacho sin cruzar palabra. Al cabo de unos segundos oyeron el ruido que hace el aire cuando sale expulsado de una caja fuerte presurizada. Duncan salió de la cámara acorazada con tres cuartillas de papel que dejó sobre el tablero de cristal del escritorio.

			Grieb recogió los papeles, y sus diamantes volvieron a esparcir un haz de destellos.

			—Son tres pagarés a la vista, firmados por Sylvia Oxman, por un importe total de siete mil quinientos dólares —dijo.

			—No es lo que nos esperábamos —respondió Mason torciendo el gesto.

			—Pues esto es lo que hay —saltó Grieb, con la voz enronquecida por la avaricia.

			Mason apretó los labios.

			—Supongo, caballeros, que esperan algo a cambio —aventuró.

			Grieb se revolvió en el asiento, estaba perdiendo la paciencia.

			—No me sea tan modosito, Mason. Han pedido sentarse a esta timba, pero nosotros tenemos todos los ases. Deje de hacernos perder el tiempo. Al final tendrá que pagar. Ya lo creo que sí.

			—¡Calma, Sammy! —le regañó Duncan.

			—Me gustaría examinarlos —dijo el abogado.

			Grieb los desplegó sobre el escritorio, sujetándolos firmemente contra el cristal con los dedos extendidos sobre el borde superior.

			—Revíselos —le invitó en un tono sombrío.

			—A eso no lo llamo yo revisar —se quejó Mason.

			—Pues eso es lo que yo llamo revisar —afirmó Grieb.

			Duncan intervino en un tono conciliador:

			—Calma, Sammy. Calma, Sammy. Tranquilo.

			—Estoy tranquilo —aseguró el aludido—. Antes había un cheque sobre este escritorio, y este tipo lo ha cogido para «revisarlo». Ahora está roto en pedacitos en su bolsillo.

			—Lo del cheque era distinto —indicó Mason.

			—Pues tampoco me ha gustado —replicó Grieb.

			Mason lo miró con frialdad.

			—Nadie le ha pedido su opinión al respecto —le dijo escuetamente.

			Duncan intentó terciar:

			—Calma, señores. Un segundo. Así no llegaremos a ningún lado.

			El rostro de su socio estaba encendido. Recogió las cuartillas y señaló con furia:

			—Desde que ha llegado está en el mismo plan. Cualquiera diría que este tipo es Dios y yo un ladrón de medio pelo. ¡Que se vaya a la mierda!

			Duncan se acercó al escritorio y se dispuso a recoger los pagarés. Sus labios todavía sonreían, aunque su mirada era dura.

			—Sammy, estamos intentando cerrar un trato —indicó.

			—No conmigo —le replicó Grieb—. Por lo que a mí respecta, esto está muerto. Les estamos ofreciendo una demanda de divorcio en bandeja de plata, y estos tipos no se mueven ni un pelo. A la mierda.

			Duncan no dijo nada, pero se quedó junto al escritorio con la mano extendida. Finalmente, Grieb le entregó las cuartillas y dijo:

			—De acuerdo. Ocúpate tú si tanto sabes de esto.

			Duncan le ofreció uno de los pagarés al abogado.

			—Los otros dos son como éste —explicó.

			—Me gustaría verlos todos —repuso Mason, sin aceptar el pagaré.

			—Se los dejaré ver de uno en uno —informó Duncan.

			—Está bien así, Perry —intervino Drake—. Los revisaremos de uno en uno.

			Mason extendió con lentitud la mano y cogió la cuartilla. Acto seguido, él y Drake la examinaron detenidamente, mientras Duncan los vigilaba con un cóctel de mirada fría y labios sonrientes. Grieb abrió el cajón izquierdo del escritorio y metió la mano como quien no quiere la cosa.

			El pagaré se había redactado sobre un impreso normal y corriente, como los que podían comprarse en cualquier papelería. La cantidad adeudada era de dos mil quinientos dólares, iba firmado con el nombre de «Sylvia Oxman», y en el hueco reservado para el beneficiario se leían las palabras «al portador» en la misma caligrafía femenina. La fecha mostraba que el pagaré se había firmado hacía sesenta días.

			Mason se lo devolvió a Duncan y éste le entregó otro diciendo:

			—Es de un mes antes.

			Cuando Mason terminó de examinarlo, Duncan le alargó el tercero, añadiendo:
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